OFICIO  DE  ENHORJBUENA 

que  ha  pasado  elUlmo.  Sr.Jr ^obispo  de  la  Pla- 
ta al  Excmo.  Sr.  Gobernador  j  Capitán  Gene- 
ral de  las  provincias  del  íijo  de  la  Plata  con 
motivo  de  la  gloriosa  defcnso  ( xecutada  el 
cjjv  dia  5  del  pasado  Julio. 

\\'^'^  • 

Llcdo  de  jubilo  y  alborozo  tomo  en  efte  mo- 
mento la  pluma  para  dar  á  V.  E.  la  mas  expresi- 
va y  sincera  enhorabuena  por  la  brillantísima 
vidoria  que  acaba  deconfeguir,  y  en  la  que  man- 
dando V.  E.  unas  tropas  dignas  ciertamente  de 
tal  xefe ,  logró  con  su  zelo  5  con  su  valor  y  ta- 
lento, que  se  estrellase  en  la  extremidad  de  efta 
América  del  Sur  el  poder  de  nueftro  fiero  enemi- 
go :  se  hiciesen  pedazos  las  cadenas  que  en  el  ex- 
ceso de  su  orgullo  traía  prevenidas  para  esclavi- 
zarnos; y  se  obscureciese  la  fama  de  sus  mejores 
caudillos. 

Le  doy  pues  a  V.  E.  eíla  tan  envidiable  enho- 
rabuena, no  solo  en  mi  nombre  sino  también  de 
la  patria,  á  la  que  V.  E.  ha  tenido  la  dicha  de 
sacar  por  dos  veces  del  borde  del  precipicio.  Se 
la  doy  á  nombre  de  efte  vaílisimo  Arzobispado, 
cuyas  ricas  é  indefensas  provincias  ha  salvado  V. 


F.  de  una  ruina  casi  inevitable.  Se  la  doy  5  nom- 

bí^  de  todos  mis  buenos  y  leales  feligreses,  de  es- 
us  mis  queridas  ovejas ,  que  innpelidas  ahora  por 
los  mas  vivos  sentimientos  de  reconocimiento  y 
aíeeria,  repiten  á  cada  paso  y  con  el  mayor  en- 
tusiasmo el  faufto  nombre  de  V.  E.,  y  cada  uno 
de  ellos  desearla  ponerle  sobre  su  cabeza  una  co- 
rona civica  ,  en  señal  de  que  V.  t-  ha  librado 
á  millares        excelentes  americanos  de  caer 
vidimas  i  los  pies  de  un  pueblo  detestable,  y 
perdtr ,  a  lo  menos  por  algunos  años ,  al  mejor 
y  ma^  amable  de  los  Soberanos.  Pero  sobre  todo 
se  la  dov  á  nombre  de  nueílra  sagrada  religión, 
la  qual  sin  fl  brazo  robuRo  y  vidorioso  de  V.  £•  ♦ 
y  ^io  el  extraordinario  ardimiento  de  los  nobia- 
.irnos  moradores  de  Buenos- Ayres ,  se  hubiera 
vifto  ahora  hollada,  profanada  y  escarnecida  por 
unos  hombres  que  han  sacudido  muchos  anos  ha 
su  fuavisimo  v  saludable  yugo,  y  que  en  rodos 
ios  luaares  en  donde  han  puefto  el  pie  durante  la 
presente  y  pasada  guerra,  han  dexado  impresas 
las  íeñales  de  su  impiedad,  y  de  su  desentrena- 
do libertinaje. 

•  No  extrañe  ,  Sr.  Exmo.  que  me  explique  en 
-elle  eítilo.  Nadie  tiene  mas  motivos  que  yo  para 
'  alegrarse  dd  no  esperado  tíiunfo,  que  ha  coiise- 
guid.)  b  .xo  el  mando  de  V.  E.  tfte  ya  dichoso 
Reyno.  Mi  corazón,  repito,  se  inunda  del  mas 


^uro  consuelo  al  ver  que  V.  E.  ha  serenado,  v 
aun  disipado  enteramente  la  horrible  tempeftad 
que  iba  á  descargar  sobre  nueftras  cabezas  i  y 
que  por  lo  mismo  ha  adquirido  V,  E.  derechos 
inconteílables  á  la  perenne  gratitud,  no  meno$ 
de  la  religión  que  de  la  patria. 

Yo  no  cesaré  nunca  de  elevar  al  Cielo  mis 
humildes  gracias  por  un  beneficio  tan  ineftima- 
ble  i  y  no  puedo  menos  de  participar  á  V.  pa^ 
ra  su  satisfacción 9  que  á  efte  fiiV  he  avisadoi  to^ 
dos  los  cuerpos  de  efta  ciudad,  que  pasado ma- 
iíana  celebraría  de  pontifical  en  mi  iglesia  Me- 
tropolitana 5  y  quegar.la  tarde  sacaríamos  jun- 
tos en  solemnísima  y  alegrisíma  procesión  á  Nra. 
Señora  de  Guadalupe  ,  á  quien  habíamos  invo- 
cado antes  con  tan  tiernas  lagrimas  5  para  que  se 
dignase  cubrir  con  su  maternal  manto  á  la  in- 

'signe  capital  de  Buenos- Ay res r y  á  todo  el  Vi- 
reynatOí  y  poner  fin  á  tantas  anguftías.  Al  mis- 
mo tiempo  les  he  hecho  saber  9  que  en  el  vier- 
nes inmediato  volvería  á  celebrar  igualnaent^ 
de  pontifical  5  para  implorar  las  divinas  miseria 
cordias  á  favor  de  las  almas  de  los  intrépidos 
ciudadanos  9  de  los  esforzados  defensores  de  la 
libertad  nacional  5  que  en  los  días  4.  y  5  del 
último  Julio  murieron  tan  gloriosamente  en  esa 
corte;  nos  alcanzaron  con  m  muerte  la  vído- 
ria  3  y  cuyos  nombres  merecen  gravarse  con  le- 


A  '-  rü-,  '  - 

tras  de  oro  en  los  umbrales  de  todos  nueftros^ 
templos. 

Por  mi  parte  no  los  olvidaré  nunca,  antes 
bien  me  acordaré  de  ellos  mientras  viva  ,  con 
un  tierno  y  respetuoso  agradecimiento.  Y  de- 
seando desde  ahora  manifeftarlo  á  sus  familias, 
que  considero  en  cierta  manera  como  huérfanas,  ^ 
le  remito  á  V.  E.  la  adjunta  libranza  de  mil  pe- 
sos, suplicándole  que  tenga  V.  E-  la  bondad  de 
diftribuir  en  mi'nombre  efta  corta  limosna  en- 
tre las  viudas  de  los  soldados  que  le  parezcan 
mas  pobres  y  beneméritas.  Con  efta  fecha  envió 
también  una  igual  libranz-tá  ese  M.  I.  Cabildo, 
pidiéndole  que  se  sirva  hacer  otro  tanto  con  las 
viudas  de  los  ciudadanos  que  padezcan  mayor 
estrechéz,  y  sean  mas  acreedoras  á  nueftrá  com- ^ 
pasión. 

En  fin,  concluyo  efta  carta,  asegurando  á  V. 
E.  que  miro  con  inexplicable  contento  coronadas 
ya  sus  sienes  de  esos  hermosos  laureles ,  salpica- 
dos con  sangre  enemiga  ;  que  me  ofrezco  con 
sumo  gufto  á  su  disposición,  y  que  deseo  vivi- 
simamenteque  me  ponga  V.  E.  en  el  numero  de 
sus  mas  apasionados  y  agradecidos  capellanes. 
Plata  3  de  Ap.ofto  de  1807.  Benito  Marta  Ar- 
zobispo, :r  Exmo.  Sr.  D.  Santiago  Liniers. 


